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Suboficial Mayor 
Maquinista  
Pascual  
Manuel Perrín 
(1925-2000)
Nació el 2 de junio 
de 1925 en Saldun-
garay, serranía de la 
Ventana, partido de 
Tornquist, al sur de la 
provincia de Buenos 
Aires. Sus padres fue-

ron Pascual Juan y Carmen Varela. En 1947, ingresó a 
la Armada como aprendiz de Talleres Generales. En la 
creencia de que ocurriría una Tercera Guerra Mundial, 
fue militarizado junto con el personal escribiente y de 
servicios. Aprovechó la oportunidad que se le presen-
taba hasta que, el 31 de diciembre de 1968, ascendió 
al grado máximo de su escalafón. Se retiró dos años 
después, joven aún, con 45 años y tras haber servido 
en la Armada durante 34 años, 6 meses y 26 días en, 
entre otros, el crucero ARA 25 de Mayo, el destructor 
ARA San Luis y el portaaviones ARA Independencia. 
Fue instructor de máquinas y mereció elogios por su 
capacidad y liderazgo de grupos. Casado con Ángela 
Sánchez Nebreda, tuvieron cinco hijos, María Inés 
y Jorge, los mayores; Eduardo y Teresa, los menores; 

María Cecilia, la del medio. No había demostrado po-
seer religiosidad alguna hasta que, en 1967, conoció la 
espiritualidad del Movimiento de los Focolares2 y fue 
de los primeros adherentes en la localidad bonaerense 
de Punta Alta, crecida alrededor de la Base Naval. Su 
casa se transformó en un centro de espiritualidad en 
la región. Hizo conocer el movimiento a otros y fue 
un gran formador de los actuales miembros y, de ese 
modo, preparó su propia sucesión. Ejerció más bien 
un liderazgo horizontal preguntando por la familia, el 
trabajo, los estudios, etc. Era alguien a quien se le podía 
contar todo. Así, se anticipó cincuenta años a la llamada 
«pastoral de la escucha» que se practica actualmente. 
Ramón Carrizo, de origen catamarqueño y también 
suboficial recordó: «Yo le hablaba siempre de mi pago y 
de mi papá, y él me escuchaba con mucha atención. Un 
día le pedí perdón por hablarle tanto de mi pago y de mi 
padre. Entonces él me respondió, con mucha sencillez, 
que Jesús hacía lo mismo: hablaba de su pago, que era el 
Cielo, y de su Padre, que estaba en el Cielo». Murió el 
22 de noviembre de 2000. Descansa en paz en el cemen-
terio de la Mariápolis Lia3 junto a su hija María Cecilia 
Perrín de Buide, que perdió la vida tras negarse a abor-
tar. Hay en curso un proceso de canonización de ambos 
por su testimonio y su práctica heroica de las virtudes 
cristianas. Las causas son independientes una de otra, 
pero aun así están interrelacionadas. 

Cuando los santos 
vienen marchando
Profesor Alfio A. Puglisi1

La reciente biografía del Teniente de Fragata Enrique Ernesto Shaw, en navegación hacia los altares, 
publicada en nuestro Boletín No. 860 (ene/abr 2023), nos motivó a bucear más entre el personal militar 
o simplemente entre aquel que estuvo de paso por las instituciones militares. Y allí encontramos: 

MARINOS ILUSTRES

1 El autor agradece al Círculo de Oficiales de Mar (COM) por la información brindada.

2 Movimiento espiritual dentro del catolicismo que brega por la paz y el ecumenismo.

3 Ciudad organizada según las ideas focolares, localidad de O´Higgins, en el partido de Chacabuco, provincia de 
Buenos Aires. Sus habitantes son, en su mayoría, jóvenes originarios de distintos países, culturas y religiones que 
viven como hermanos.
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María Cecilia 
Perrín de Buide 
(1957-1985)
Nació en Punta Alta, 
provincia de Buenos 
Aires, el 22 de fe-
brero de 1957. Era 
hija de Angelita y de 
«Manolo» Perrín. El 
20 de mayo de 1983, 

tras dos años de noviazgo, Cecilia contrajo matrimonio 
con Luis Buide en la parroquia María Auxiliadora. En 
febrero de 1984, estando embarazada, se le diagnosticó 
cáncer. El diagnóstico era irreversible. Tomó con firme 
energía aceptar la voluntad de Dios y se apoyó en cuatro 
pilares: su profunda fe, su amor a «Jesús abandonado», el 
afecto de su esposo, familiares y amigos, y la fuerza de la 
unidad con quienes compartía su ideal cristiano de vida. 
No obstante, había una gran alegría por la ilusión de la 
nueva vida que llegaría. Los médicos sugirieron realizar 
un aborto terapéutico para poder salvar la vida de Cecilia. 
Ella se negó rotundamente por su férrea convicción cris-
tiana y, sabiendo que era imposible su supervivencia luego 
de dar a luz, pronunció su fíat con serenidad y claridad al 
Señor. Escribió: «Hoy le pude decir a Jesús que sí. Que 
creo en su amor más allá de todo, y que todo es amor de 
Él. Que me entrego a Él». El 1 de marzo de 1985, alrede-
dor de las 21, María Cecilia Perrín de Buide falleció a la 
edad de 28 años.

Coronel 
Argentino del 
Valle Larrabure 
(1932-1975)
Nació en Tucumán el 
6 de junio de 1932. 
Era hijo de Cirilo 
Larrabure y de Car-
men Conde. Ingresó 
en el Colegio Militar 
de la Nación en 1950. 
Se especializó en inge-
niería química. Cuan-

do era Subdirector de la Fábrica Militar de Pólvoras 
y Explosivos de Villa María, fue secuestrado el 12 de 
agosto de 1974 por la organización guerrillera Ejército 
Revolucionario del Pueblo (ERP). Permaneció cautivo 
372 días hasta su muerte en una llamada «cárcel del 
pueblo». A su celda bajo tierra se accedía a través del 
«placard» del dormitorio de la pareja que lo custodiaba. 
Se negó a obedecer las órdenes de sus captores y, en 
varias cartas escritas durante ese tiempo, pidió el per-
dón de ellos. También dejó mensajes religiosos para su 
familia y conocidos. Escribió un diario donde detalló 
su cautiverio hasta el 3 de enero de 1975, día en que se 
interrumpió. En 1977, la revista Gente se lo compró a 
un guerrillero y lo publicó. Se casó con María Susana 
de San Martín. Falleció en cautiverio, en Rosario, el 19 
de agosto de 1975. Su cuerpo fue dejado en una zanja. 
Se ha iniciado la causa de beatificación. 

Monseñor  
José A. Orzali 
(1863-1939)
Nació en Buenos 
Aires el 13 de marzo 
de 1863. Estudió en 
el Colegio Pío Latino 
Americano de Roma. 
Nombrado párroco 
de Santa Lucía, creó 
uno de los Círculos 
de Obreros Católicos 
más efectivos, que 
llegó a tener bibliote-
ca, escuela nocturna 
para adultos, salón de actos, banda de música, asesora-
miento jurídico, bolsa de trabajo, compañía de seguros y 
panteón. Fundó una congregación religiosa: Hermanas 
de Nuestra Señora del Rosario. En 1903, acompañó la 
fragata Sarmiento en su cuarto viaje de instrucción, y 
creó un periódico y un teatro a bordo. Dio clases a la 
marinería. Dejó memoria sobre ello y fue autor de varios 
textos. Designado obispo de Cuyo en 1911, realizó una 
inmensa obra pastoral. Falleció el 18 de abril de 1939. 
Hoy se halla en proceso de beatificación. n


